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			Para la Royal Handmaiden Society. 




			Somos valientes, alteza. 




			

	 


	 	

	 

   




			MANDALORE ARDIÓ. 




			 




			No por completo, claro, pero lo suficiente como para que el humo llenara el aire que había a su alrededor. Ahsoka Tano suspiró. Sabía lo que tenía que hacer, pero no estaba segura de que fuera a dar resultado. Peor, no estaba segura de cuánto tiempo funcionaría aunque lo hiciera. Pero ya no le quedaban opciones, y esta era la última oportunidad que tenía. Estaba allí con un ejército y con una misión, como lo habría estado cuando todavía era la padawan de Anakin Skywalker. Seguramente las cosas hubieran ido mejor si Anakin hubiera estado con ella.  




			—Ten cuidado, Ahsoka —le había dicho antes de entregarle sus espadas de luz e ir a rescatar al canciller—. Maul es traicionero. Y no hay un ápice de compasión en él.  




			—Lo recuerdo —repuso ella, intentando rescatar el tono descarado que le había valido el apodo de «chulita» el día que se conocieron. No tuvo la impresión de que le hubiera salido muy bien, pero él sonrió de todos modos.  




			—Lo sé. —Movió los hombros, pensando ya en su propia contienda—. Pero ya sabes que me preocupo.  




			—¿Y qué podría pasar? —Comportarse como su antiguo yo fue más fácil la segunda vez, y descubrió que también ella estaba sonriendo.  




			Ahora, el peso de las espadas de luz en sus manos le daba confianza, pero las habría cambiado por la presencia de Anakin sin pensarlo dos veces.  




			Podía ver a Maul, no muy lejos de donde estaba. El humo envolvía su rostro rojo y negro, aunque no parecía molestarle. Ya se había retirado la capucha, y su postura indicaba que estaba preparado para luchar. Se encontraba en una de las plazas que todavía no se habían incendiado, deambulando mientras la esperaba. Si no hubiera sabido que sus piernas eran artificiales, Ahsoka nunca hubiera adivinado que no eran las extremidades con las que había nacido. Las prótesis no le entorpecían en absoluto. Ella caminó en su dirección con determinación. Después de todo, estaba al corriente de algo que, con toda seguridad, él desconocía.  




			—¿Dónde está tu ejército, dama Tano? —preguntó él en cuanto la oyó llegar. 




			—Ocupado derrotando al tuyo —contestó ella, esperando que fuera cierto.  




			No iba a darle el placer de ver cómo le había dolido que la llamara dama Tano. Ya no era una comandante, aunque su batallón siguiera tratándola con el mismo respeto de siempre gracias a su reputación.  




			—Tus maestros han tenido un buen gesto al enviarte sola y ahorrarme el esfuerzo que supone un combate de verdad —dijo Maul—. Tú ni siquiera eres una auténtica Jedi.  




			Le mostró los dientes con cada palabra destilando malicia. La suya era la clase de ira de la que el maestro Yoda solía advertir a los aprendices, el tipo de ira que devoraba a una persona y corrompía cada parte de ella hasta hacerla irreconocible. Ahsoka se estremeció al pensar en lo que había tenido que sufrir Maul para acabar de esa manera. Aun así, era lo suficientemente lista como para usarlo a su favor: necesitaba que estuviera tan furioso como para creer que tenía ventaja.  




			—Entonces será una pelea justa —replicó, mirándolo de arriba abajo—. Solo eres medio Sith.  




			Aquella había sido una ofensa sin razón de ser, la clase de cosa que habría hecho que el maestro Kenobi pusiera los ojos en blanco, pero Ahsoka fue incapaz de lamentarlo. Tenía la costumbre de burlarse del enemigo, y estaba dispuesta a usar todas las bazas a su favor, aunque no fueran corteses. Después de todo, él tenía razón: no era una Jedi.  




			Maul acechaba los laterales con una gracia tan oscura y felina que era curiosamente hipnótica; con una mano, jugueteaba con la empuñadura de su espada de luz. Ahsoka apretó con más fuerza sus propios sables y luego se obligó a sí misma a relajarse. Necesitaba que se acercara más. Aquella espera le recordó un poco a la meditación. Sabía que eso había funcionado previamente con Maul, en Naboo, cuando Obi-Wan le derrotó por primera vez. Fue al encuentro de la Fuerza y descubrió que ella ya la estaba esperando; era un consuelo y una fuente de poder. Abrió la mente para ella y escuchó con todo su ser. Entonces se movió, imitando a Maul por la plaza y retrocediendo un paso cada vez que él avanzaba hacia ella. 




			—No eres una Jedi, pero sigues siendo cobarde —dijo él—. ¿O acaso Skywalker olvidó enseñarte cómo manejarte sola antes de echarte de su lado? 




			—Me fui por voluntad propia —declaró ella. En ese momento, las palabras sonaron verdaderas a pesar del dolor que encerraban. Ignoró esa herida y volvió a centrarse en su equilibrio, en Maul.  




			—Por supuesto. Para mí también fue voluntad propia acabar en esa pila de desechos y con esas primeras y monstruosas piernas —dijo Maul con sorna.  




			Ella sintió cómo la ira aumentaba en él, casi hasta el punto de estallar, pero todavía no lo hizo.  




			Activó su espada de luz y aceleró sus pasos. Para ella fue fácil fingir que la había pillado desprevenida y tropezar hacia atrás, lejos de su vengativo ataque.  




			—Apuesto a que esto también es por voluntad propia, dama Tano —canturreó. Y era verdad, pero él solo podía percibir debilidad. Su furia le cegaba ante todo lo demás—. Una última muestra de gloria para impresionar a un maestro que ya no puede aportarte nada.  




			—¡Eso es mentira! —gritó ella. Solo un poco más…  




			Casi lo tenía.  




			Se abalanzó sobre ella con una risa cruel escapando de su garganta, y ella siguió esperando. Entonces, justo antes de que la alcanzara, activó la trampa. 




			La familiar energía verde rugió cuando encendió sus sables y se movió para atacar con una última estocada. Maul arremetió contra ella y Ahsoka dio un rápido paso hacia atrás, conduciéndole hasta un punto de no retorno. Él apuntó directamente a su cabeza y ella respondió con todas sus fuerzas. Sus armas se encontraron y Ahsoka le mantuvo exactamente donde quería.  




			—¡Ahora! —les ordenó a sus aliados, que no estaban a la vista.  




			La respuesta fue rápida, demasiado rápida para Maul, que estaba concentrado en su defensa. Ahsoka se apartó de ahí justo a tiempo.  




			El escudo de rayos cobró vida y atrapó a su presa, que todavía sostenía su espada de luz. 
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			ESTABA SOLA, UNA SITUACIÓN que nunca tendría que haberse dado. Su gente era tribal, sangre y hueso, y su habilidad para usar la Fuerza le ofrecía una galaxia entera de compañeros de todas las especies. Incluso después de abandonar el Templo Jedi, podía sentir a los otros cuando quería… Su fluir en la Fuerza que había a su alrededor. Hasta que dejó de sentirlo, claro. 




			Ahora casi prefería la soledad. Al estar sola no tenía que tomar decisiones que afectaran a nadie más que a ella. Arreglar impulsores o no, comer o no, dormir o no… Soñar o no. 




			Procuraba soñar lo menos posible, pero ese día en particular no lo ponía fácil. El Día del Imperio. A lo largo y ancho de la galaxia, desde el Núcleo hasta el Borde Exterior (aunque por algún motivo en el último ocurría con menor entusiasmo) había celebraciones para conmemorar el establecimiento del orden y del nuevo gobierno por el Emperador Palpatine. Era la primera festividad de ese tipo. El Imperio solo tenía un año, pero la idea de celebrarlo hacía que le entraran náuseas. Ella lo conmemoraba por razones muy distintas a la paz. 




			Mandalore había ardido, y aunque ella, Rex y los otros se las habían arreglado para salvar a la mayoría, su victoria se había anulado con tanta inmediatez y violencia que Ahsoka apenas soportaba pensar en ello. Así que no lo hacía. 




			—¡Ashla! —La voz, alta y alegre, la extrajo de su ensimismamiento—. Ashla, ¡vas a perderte el desfile! 




			Vivir en el Borde Exterior tenía sus ventajas. La población planetaria era pequeña y no estaba muy organizada, lo que hacía que fuera más fácil vivir con un nombre falso. También le permitía vivir alejada de las rutas hiperespaciales principales. De todas formas, pocos planetas del Borde Exterior tenían algo lo suficientemente interesante como para llamar la atención del Imperio, y lo último que Ahsoka deseaba era llamar la atención. 




			Con lo que no había contado era con el interés de sus vecinos, los Fardi, una familia local que parecía tener las narices metidas en todos los asuntos que acontecían en Thabeska. La acogieron bajo su ala en la medida de lo posible teniendo en cuenta que ella quería mantener la distancia. Todavía estaba afligida, a su manera, y decirse a sí misma que no quería nuevos vínculos o nuevas amistades le ayudaba. 




			Thabeska le sentaba bien. Era polvorienta y tranquila, y sin embargo había suficientes recién llegados como para no desentonar. El planeta contaba con un fluido comercio de agua y tecnología, pero nada a gran escala. Incluso las operaciones de contrabando —sobre todo bienes de lujo y comida de otros mundos— proveían a un número pequeño de personas. Ninguno de los respetables piratas que Ahsoka había conocido aspiraría a tan poco. Aquel era un lugar tan bueno como cualquier otro como para que «Ashla» lo llamara hogar. 




			—Ashla, ¿estás ahí? —volvió a preguntar la niña que estaba fuera. 




			Con encarecido entusiasmo, pensó Ahsoka mientras sacudía la cabeza. El Día del Imperio no era tan emocionante, ni siquiera aunque te creyeras la propaganda. Las chicas estaban tramando algo y querían que ella lo supiera. 




			Ahsoka repasó sus opciones. Era famosa por deambular por las llanuras, divagando en soledad. Allí no había nada peligroso, y desde luego nada que pudiera serlo para ella. Podía sentarse en silencio, fingiendo que no estaba en casa, y si alguien le preguntaba más tarde, diría que había ido a dar un paseo. 




			Se levantó y caminó sobre el suelo de la pequeña casa. No era tan sofisticada como para tener habitaciones o separadores, pero una de las cosas para las que te preparaban mientras crecías en el Templo Jedi era la austeridad. Si Ahsoka no tenía posesiones, tendría menos cosas con las que cargar cuando llegara la hora de marcharse. Procuraba no pensar en el cinturón de armas vacío que había decidido quedarse, aunque no lo llevaba puesto. 




			Había captado una nota de advertencia en la muestra de entusiasmo de las chicas cuando la llamaron, pero necesitaba más detalles. La única forma de obtenerlos era abriendo la puerta. 




			—Ya voy, ¡ya voy! —dijo, esperando sonar ilusionada. 




			Ahsoka había conocido al clan Fardi en los recintos para estacionar naves cuando llegó al planeta. Se ocupaban del correo de la zona, del legal y del de otra índole. Ahsoka los hubiera evitado por completo, pero los pequeños se dedicaban a seguirla como si fueran patitos y ella no se había animado a disuadirles. 




			Abrió la puerta y se encontró con cuatro miradas alzadas y fijas en ella, acompañadas por un par de chicas más mayores que estaban detrás, quienes no tenían una actitud tan despreocupada como las pequeñas. Ahsoka se tensó y luego se obligó a relajarse. Agudizó sus sentidos con cuidado, pero si había algo que percibir todavía estaba demasiado lejos. 




			—Ashla, tienes que venir ahora mismo —dijo la más mayor. 




			Había tantas niñas Fardi que Ahsoka lo pasaba mal intentando recordar qué nombre pertenecía a quién. Miró a las pequeñas y tuvo la irritante sensación de que se le olvidaba algo. 




			—¡Sí! —dijo una de ellas—. Papá tiene a unos invitados muy elegantes pidiendo conocer a alguien nuevo, y tú eres nueva, ¡así que deberías venir! Puedes sentarte con nosotros durante el desfile y la exhibición aérea. 




			Un año viviendo allí y todavía se le consideraba nueva, y eso que no había estado tanto tiempo en un mismo planeta desde que se convirtió en la padawan de Anakin Skywalker. 




			—Ahora mismo hay muchas naves en el patio —dijo la mayor en voz baja, como si temiera que alguien pudiera escucharles—. Para la exhibición aérea. Por todas partes. La seguridad es desastrosa porque pretenden controlarlo todo. 




			Allí, invitados elegantes significaba prendas limpias. Hasta los acaudalados Fardi estaban siempre cubiertos del polvo que volaba desde las colinas. Ahsoka visualizó las líneas nítidas sobre los colores apagados de los uniformes imperiales. No pasarían desapercibidos en Thabeska. 




			Sabía lo que harían los Fardis. Tenían que pensar en sus negocios legítimos, por no hablar de los miembros de su familia. Les dirían a los imperiales cualquier cosa que quisieran saber, y Ahsoka no podría impedirlo. Al parecer había causado una impresión suficientemente buena como para justificar su visita. Era todo lo que Ahsoka podía esperar. 




			—¿Por qué no os adelantáis? —preguntó, y asintió con solemnidad a las otras chicas. Desconocía si sus padres sabían que estaban allí, pero quería hacerles saber que apreciaba el riesgo que estaban corriendo—. Podéis guardarme un sitio mientras me aseo. He dormido poco esta noche y no puedo presentarme ante el Imperio así. 




			Señaló la ropa que llevaba. Era la única que tenía y todo el mundo lo sabía, pero la excusa le valdría para hacer lo que tenía que hacer. 




			Las pequeñas rogaron al unísono que se diera prisa, pero prometieron guardarle un sitio. Las dos más mayores permanecieron mudas y condujeron a sus hermanas de vuelta al centro de la ciudad. Ahsoka no las contempló marcharse. En cuanto se dieron la vuelta, cerró la puerta y dedicó un momento a reflexionar. 




			No tenía mucho equipaje que hacer. Su habitación estaba desnuda a excepción de la cama y la gruesa estera donde podría haber recibido a sus invitados de haberlo hecho. Enrolló la estera hacia un lado y dejó al descubierto el compartimento donde guardaba algunas provisiones y su bláster. Lo metió todo en una bolsa y se puso una capucha que ocultaría su rostro. Tendría que comprarse otra en breve: su cabeza había crecido y sus montrals eran demasiado altos para dicha capucha. 




			Mientras cerraba la puerta de su casa por última vez, a través del aire le llegó un ruido más que familiar. El espectáculo aéreo había dado comienzo, y por lo que parecía el Imperio estaba presumiendo de las habilidades de sus cazas más novedosos. 




			Las calles estaban desiertas. Debido al desfile que estaba teniendo lugar a solo unas manzanas, Ahsoka podía oír la música, estridente y melodiosa al mismo tiempo. No acababa de entender por qué de repente había tantos imperiales. Desde luego, el Día del Imperio no era la única razón. Pero el planeta no tenía mucho que ofrecer aparte del polvo y los Fardi. Y una superviviente de la Orden 66. 




			Dos imperiales en armadura doblaron la esquina. Ahsoka contuvo el aliento y les observó. Nada resultaba familiar en ellos. No eran clones. Eran el nuevo cuerpo, los soldados de asalto. Entonces no había mucho de lo que preocuparse. 




			—¿Qué estás haciendo ahí? —Alzaron sus armas—. ¿Por qué no estás en la celebración? 




			—Estoy de camino —dijo Ahsoka, procurando mantener la vista fija en el suelo—. He ido a cazar a las llanuras esta mañana y he perdido la noción del tiempo. 




			—Circula —dijo el soldado de asalto, aunque no bajó su arma. 




			El otro dijo algo a través de su comunicador, pero Ahsoka no pudo oírlo. 




			—Feliz Día del Imperio —dijo ella, y se metió por una calle en dirección a la música. 




			No esperó a ver si le seguían. Saltó hasta la ventana de un primer piso y trepó por la fachada hasta que llegó a la azotea. Tan cerca del complejo de los Fardi, las viviendas eran más bonitas que su pequeña casucha. Eran más altas y tenían techos planos. Y lo más importante, estaban construidas unas muy cerca de las otras, por lo que ahorraban en costes de construcción. No era un camino sencillo de recorrer, pero para alguien con las habilidades de Ahsoka sería suficiente. 




			Con la esperanza de que nadie la viera, corrió por los tejados de las casas. Incluso con el peligro, aquello era más agradable que cualquier otra cosa que Ahsoka hubiera hecho en los últimos tiempos. No usaba la Fuerza para correr —no tenía sentido asumir riesgos innecesarios—, pero sí la usaba para asegurarse de que cada salto con las calles a sus pies era seguro. Cada vez que miraba abajo veía a más soldados de asalto patrullando. Sin embargo, no parecía que estuvieran buscando a un objetivo concreto. La pareja con la que se había cruzado no había hecho saltar ninguna alarma. 




			Ahsoka alcanzó el borde de la hilera de casas altas y se agachó para observar el astillero. Los Fardi tenían dos bajo control, y este era el más pequeño. El grande probablemente tendría una mayor selección y más lagunas en el sistema de seguridad, pero a aquel podía accederse desde el tejado, así que Ahsoka decidió arriesgarse en ese. 




			Las naves eran generalmente imperiales, y por lo tanto no eran opciones viables. Seguramente estaban registradas y clasificadas, y quizá hasta tuvieran un dispositivo de rastreo. Ahsoka miró la lanzadera para transportar tropas con una mueca. De todas las naves que había, aquella era con la que estaba más familiarizada, pero no podía jugársela tanto. En lugar de eso se fijó en un pequeño carguero apostado al fondo del recinto. 




			Era una nave de los Fardi, una de las legales, pero Ahsoka sabía que podía convertirse en algo menos lícito rápidamente. Los Fardi le pagaban para que arreglara cosas. Era una buena mecánica, y se había ganado su confianza a través de un trabajo bien hecho. Además, la nave no estaba vigilada. Ahsoka no sabía si aquello era o no una invitación, pero no iba a dejar pasar la oportunidad. 




			Había unos veinte soldados de asalto en el patio. 




			Antes, cuando podía usar la Fuerza sin reparos, aquello no habría supuesto ningún problema. Ahora, solo con su bláster, Ahsoka se tomó un instante para estudiar las circunstancias. 




			Anakin habría atacado sin pensarlo, dejando al margen los riesgos personales. Incluso sin su espada de luz, había sido lo suficientemente fuerte y rápido como para conseguirlo. Pero también habría sido muy llamativo. Las explosiones tendían a aparecer allá por donde pasaba su antiguo maestro. Añoraba la emoción, pero ese no era el momento. El maestro Obi-Wan habría intentado hacer uso de su encanto personal y habría acabado armando tanto escándalo como Anakin. 




			—¿Cuándo vas a asumir que estás sola? —musitó Ahsoka—. Se han ido. Están muertos y ahora solo quedas tú. 




			Ella no era muy buena en lo referente a discursos motivacionales, pero eso bastó para hacerle entrar en acción. Asumiendo los riesgos, saltó desde el tejado hasta un callejón que había bajo sus pies, poniendo la velocidad como prioridad. Sacó el bláster de su bolsa. Rápidamente, quitó las clavijas de sobrecarga del compartimento de munición y dejó el bláster en el suelo. Un par de pasos y otro salto la llevaron a otro callejón, y echó a correr hacia el depósito de naves. 




			Alcanzó el área abierta justo cuando el bláster explotó. Los soldados de asalto reaccionaron al instante, dirigiéndose hacia las inmediaciones y corriendo hacia el sonido con admirable dedicación. No habían dejado el depósito completamente desierto, pero, dadas sus intenciones, a Ahsoka le valía. 




			Se pegó a las esquinas y se situó detrás de unos contenedores que la mantenían fuera del alcance visual de los imperiales. Llegó hasta la rampa de la nave de los Fardi y estuvo a bordo antes de que nadie se diera cuenta. 




			—Espero no estar robando algo que necesitéis —les dijo a sus ausentes benefactores—. Pero gracias por la nave. 




			El motor se puso en marcha con un rugido al tiempo que unos soldados de asalto regresaban al depósito, pero para entonces ya era demasiado tarde. Ahsoka estuvo en el aire antes de que pudieran preparar sus armas, y fuera de alcance una vez empezaron a disparar. 




			Se había ido, de nuevo en marcha, y no tenía ni idea de a qué lugar de la galaxia iría a parar. 
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			DESDE LA ÓRBITA, RAADA NO PARECÍA gran cosa. Las lecturas que hacía la computadora de la nave tampoco eran especialmente cautivadoras, pero esa era una de las razones por las que Ahsoka había elegido aquella luna. Era pequeña, y estaba apartada de todo, incluso en el contexto del Borde Exterior, y tenía una sola fuente de riqueza. Allí, Ahsoka pasaría inadvertida. No le gustaba cometer el mismo error dos veces, y había cometido uno muy grande en Thabeska, al implicarse con una de las familias más prominentes del planeta. 




			Ahsoka aterrizó en lo que difícilmente podía llamarse un puerto espacial y aseguró la nave contra posibles ladrones todo lo bien que pudo. Durante el viaje había llevado a cabo algunas modificaciones en la nave, esperando ocultar de dónde la había sacado, y descubrió que un sofisticado sistema de amarre ya estaba en su sitio. Recodificarlo había sido bastante sencillo, incluso sin la asistencia de un droide astromecánico como R2-D2. Hizo una última revisión y sus ojos se posaron en un par de anillos de metal que marcaban una válvula de escape en el depósito de combustible. Los anillos no tenían otro propósito más allá de hacer que el panel pareciera limpio y pulcro. Ahsoka los soltó y se los metió en el bolsillo sin pensarlo demasiado. Después se colgó una mochila al hombro y descendió por la rampa. 




			En tierra, Raada tenía un aroma peculiar, aunque no del todo desagradable. En la superficie había vida que la computadora de la nave no había captado: vida verde y creciente. Ahsoka podía sentirlo sin esforzarse, y exhaló un profundo suspiro. Tras un año de tanto polvo como el de Thabeska, aquel era un cambio bien recibido. Quizás cuando meditara allí encontrase algo entre ella y el abismo que le había perseguido desde la Orden 66. 




			En el puerto espacial había algunas personas que llevaban cajas a un carguero, pero ignoraron a Ahsoka cuando pasó por su lado. Si había alguien a quien tuviera que pagar por el atraque de su nave, Ahsoka no lo encontró, así que decidió preocuparse por ello más tarde. Un sitio como Raada tenía un gobierno incluso menos legítimo que Thabeska o un mundo controlado por los Hutt, pero Ahsoka podría apañárselas con cualquier matón local que creyera que podía abusar de ella. Lo que ahora necesitaba era un lugar donde quedarse, y sabía por dónde empezar a buscar. 




			Raada tenía un único asentamiento principal, y Ahsoka no iba a ser tan generosa como para llamarlo ciudad. Teniendo Coruscant en mente, aquel asentamiento era casi inexistente, y hasta los Fardi lo habrían mirado por encima del hombro. No había casas altas, ni azoteas, y contaba con un solo mercado cerca de los derruidos edificios administrativos del pueblo. Ahsoka se dirigió directamente a las afueras, donde esperaba encontrar alguna vivienda abandonada que tomar prestada. Si no, tendría que ponerse a buscar más allá de aquel pueblo. 




			Mientras caminaba, tomó nota de lo que le rodeaba. Pese a que la arquitectura era monótona y prefabricada, estaba lo bastante adornada como para intuir que sus dueños se preocupaban por ella. No eran trabajadores que estuvieran de paso; estaban en Raada para quedarse. Además, a juzgar por lo variados que eran los estilos, Ahsoka asumía que quienes residían allí provenían de distintos rincones del Borde Exterior. Eso hacía de la luna un lugar aún mejor para esconderse, ya que sus rasgos de togruta no llamarían la atención. 




			Al cabo de un par de manzanas, Ahsoka llegó a un vecindario de casas más pequeñas que estaban apiñadas sin ningún sentido de la estética. Aquello le convencía, y empezó a buscar alguna que estuviera deshabitada. La primera que encontró carecía de tejado. La segunda estaba al lado de la cantina… Tranquila durante el día, pero, con toda seguridad, ruidosa e indiscreta por la noche. La tercera, pasadas unas cuantas calles desde la cantina y en la linde del pueblo, parecía prometedora. Ahsoka se plantó frente a ella y sopesó las opciones. 




			—Ahí no hay nadie —dijo una voz a sus espaldas. 




			Ahsoka cerró los puños como si lo hiciera alrededor de unas empuñaduras que ya no estaban allí, y se giró. 




			Era una joven de edad similar a la de Ahsoka, pero con la mirada más envejecida. Ahsoka se había pasado la mayor parte de su vida en el espacio y en el Templo Jedi, pero parecía que esta chica pasaba los días trabajando a la intemperie y tenía una piel curtida para demostrarlo. Sus ojos eran incisivos, pero no agresivos. Su color de piel era más claro que el del maestro Windu pero más oscuro que el de Rex, y tenía más pelo que los dos juntos —lo cual no era difícil—. Lo llevaba atado en trenzas tirantes que se recogían al final de su cabeza. 




			—¿Por qué está abandonada? —quiso saber Ahsoka. 




			—Cietra se casó y se fue —contestó ella—. No le pasa nada, en caso de que estés buscando un sitio para vivir. 




			—¿Tengo que comprarla? —preguntó Ahsoka. 




			Tenía algunos créditos, pero prefería conservarlos todo lo que pudiera. 




			—Cietra no lo hizo. No veo por qué tú deberías hacerlo. 




			—Bueno, entonces supongo que me viene perfecta —dijo Ahsoka. 




			Se quedó callada. No estaba segura de lo que esperar a continuación. No quería ofrecer demasiada información personal, aunque había preparado una historia decente por si alguien preguntaba. 




			—Soy Kaeden —se presentó la chica—. Kaeden Larte. ¿Estás aquí por la cosecha? Es el motivo por el que viene la mayoría de gente, pero ya casi hemos terminado. Yo misma estaría allí si no fuera porque ayer estuve batallando con una de las trilladoras. 




			—No —respondió Ahsoka—. La granja no es lo mío. Solo estoy buscando un lugar en el que poder empezar una tienda. 




			Kaeden le dirigió una mirada incisiva, y Ahsoka se dio cuenta de que tendría que ser más precisa o de lo contrario, y muy a su pesar, llamaría demasiado la atención. 




			—Reparo droides y otras máquinas —dijo. 




			No era tan buena como lo había sido Anakin, pero sí lo suficiente. Lejos del Templo y de la guerra, Ahsoka había descubierto que la galaxia estaba llena de gente que era buena en algo, pero no prodigiosa. Le llevó un tiempo reconstruir su forma de pensar. 




			—Eso siempre es útil —dijo Kaeden—. ¿Esas son todas tus cosas? 




			—Sí —contestó Ahsoka escuetamente, con la esperanza de disuadirle de seguir preguntando. 




			Funcionó porque Kaeden retrocedió un paso y se sintió cohibida. 




			—Cuando vuelvan del campo esta noche les comentaré a algunas personas que te estás instalando aquí —anunció antes de que el silencio se alargara hasta ser incómodo—. Estarán aquí mañana con trabajo para ti. En unos días será como si llevaras aquí toda la vida. 




			—Lo dudo —musitó Ahsoka con un hilo de voz para que Kaeden no lo oyera. Carraspeó y elevó la voz—. Eso estaría bien. 




			—Bienvenida a Raada —el tono de Kaeden era sardónico, y lo acompañaba una sonrisa forzada, pero Ahsoka le devolvió el gesto de todas formas. 




			—Gracias. 




			Kaeden se perdió calle arriba, cojeando sobre su pierna izquierda. La cojera no era pronunciada, pero Ahsoka podía notar que la herida era dolorosa. Eso significaba que la asistencia médica en Raada era o muy cara o inaccesible. Sacudió la cabeza y se metió por la puerta de su nueva casa. 




			Cietra, fuera quien fuera, no había sido una buena ama de casa, precisamente. Dada la apariencia descuidada de la vivienda, Ahsoka había esperado encontrarse con algo de desorden, pero lo que la recibió fue auténtica suciedad. El suelo y una única mesa estaban cubiertos por ella, y le preocupaba un poco lo que pudiera encontrarse en la cama. Pasó un dedo por la superficie de la mesa y descubrió que la suciedad estaba mezclada con algún tipo de grasa de motor que la hacía pegajosa. 




			—La clase de cosa para la que el entrenamiento Jedi no te prepara —murmuró, y enseguida se mordió la lengua. 




			Incluso aunque estuviera sola, no debería pronunciar esa palabra. Sentía que era una traición, una negación del lugar del que provenía, pero no era seguro y no podía permitirse el lujo de cometer ese error en público. 




			Ahsoka encontró un armarito que tenía un equipo de limpieza y se puso a trabajar. Era una tarea sencilla aunque tediosa, pero resultaba extrañamente satisfactorio ver cómo la porquería desaparecía. El limpiador no era un droide, pero resultaba eficiente. Mientras deambulaba por la habitación, Ahsoka encontró el lugar idóneo para guardar sus cosas. 




			El panel que había bajo la maltrecha ducha le reveló un compartimento con el tamaño adecuado para guardar su alijo de créditos. Todo lo demás lo escondió debajo de la cama una vez la hubo desinfectado. Entonces se sentó con las piernas cruzadas sobre el colchón y escuchó al limpiador navegando por toda la habitación. Su zumbido le recordaba a las esferas de entrenamiento que había usado cuando fue aprendiz. Cerró los ojos y sintió que su cuerpo estaba listo para la descarga de energía, aunque estaba bastante segura de que el limpiador no le dispararía. 




			Allí era fácil abandonarse a la meditación. Por un momento, vaciló, asustada por lo que había visto —y no visto—, desde la Purga Jedi, pero entonces se dejó llevar. La meditación era una de las cosas que más añoraba y una de las pocas cosas que no le ponían en peligro, aunque alguien la viera haciéndolo. 




			Ahora percibía la Fuerza de forma distinta, pero Ahsoka no estaba segura de hasta qué punto esa diferencia tenía que ver con ella. Al alejarse del Templo y de los Jedi, había renunciado a su derecho a acceder a la Fuerza… O, al menos, eso era lo que, en ocasiones, se había dicho a sí misma. Sabía que era mentira. La Fuerza siempre formaría parte de ella, hubiera recibido adiestramiento o no, del mismo modo en que formaba parte de todas las cosas. No podía eliminar las partes de sí misma que eran sensibles a ella, del mismo modo en que no podía respirar por una vía equivocada. Su autoridad se había perdido, pero su poder permanecía. 




			No obstante, ahora había una oscuridad en su meditación que no le gustaba nada. Era como si un velo tapara sus percepciones y nublara su visión. Sabía que había algo ahí, pero era difícil descubrirlo y no estaba segura de querer hacerlo. La familiar presencia de Anakin se había esfumado, como un cable roto que ya no condujera la energía como debía hacerlo. Ahsoka ya no podía sentirle, ni a él ni a los demás. Incluso la percepción de los Jedi como un todo había desaparecido, y aquello era algo que había sido capaz de sentir desde que era tan pequeña que ni siquiera podía explicarlo con palabras. Aquel sentimiento le había salvado la vida en una ocasión, cuando era muy joven y un falso Jedi acudió a Shili para esclavizarla. Lo echaba de menos como echaría de menos una parte de su cuerpo. 




			El limpiador chocó dos veces contra la plataforma de la cama, rehusando alterar su curso. Ahsoka se inclinó hacia abajo y lo encaró hacia otra dirección. Lo contempló por unos instantes y volvió a sumergirse en la meditación, aunque esta vez no se fue tan lejos. Quería sentir Raada, llegar hasta algo más de lo que le revelaban sus primeras impresiones, y aquel era un momento tan bueno como cualquier otro para hacerlo. 




			La luna se extendió a su alrededor. Estaba frente al centro de la ciudad, así que dirigió su mente hacia lo que tenía detrás. Había campos, la mayoría labrados, tal y como había dicho Kaeden, y estaban preparados para la época de plantación. Había rocas, colinas escarpadas y cuevas donde no podía cultivarse nada útil. Había animales enormes, aunque Ahsoka no sabría decir si eran para comer o para ayudar con las tareas del campo. Y había botas, docenas de botas, que caminaban hacia ella. 




			Ahsoka sacudió la cabeza, salió de su trance y se percató de que el limpiador estaba dándose cabezazos contra la puerta de la ducha. Se puso en pie y lo apagó, y un nuevo sonido llegó hasta sus tímpanos: charlas, risas y pisadas. Sus nuevos vecinos habían regresado de su jornada en los campos. 
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			A LA MAÑANA SIGUIENTE, temprano, Kaeden se presentó radiante en la puerta de la casa de Ahsoka con dos paquetes de raciones de comida y un… 




			—¿Qué es eso? —inquirió Ahsoka, contemplando unos trozos de chatarra que Kaeden llevaba bajo el brazo. 




			—Tu primer paciente, si te interesa —respondió ella con entusiasmo. 




			—No puedo arreglarlo si no sé para qué servía —protestó Ahsoka, pero extendió las manos de todos modos. 




			Kaeden se tomó aquello como una invitación para entrar. Depositó las piezas rotas en las manos de Ahsoka y se sentó en la cama, dejando las raciones a su lado. 




			—Es la trilladora con la que perdí la batalla —dijo Kaeden. 




			Si se sentía incómoda sentada en el sitio donde Ahsoka dormía, no lo demostró. De nuevo, la cama volvía a ser el único mobiliario de Ahsoka, aparte de la mesa baja. 




			Esparció las piezas sobre la mesa y se sentó en el suelo para poder mirarlas más de cerca. Había supuesto que aquel artilugio era la trilladora, pero por el desastroso aspecto que presentaba también podría haber sido un droide de protocolo. 




			—No me gustaría ver qué pasa cuando la ganas. 




			—No fue mi culpa —se defendió Kaeden con el tono de alguien que ha tenido muchas discusiones sin obtener resultados—. Iba tan tranquila dispuesta a cumplir con mi cuota y lo siguiente que recuerdo es este desastre. 




			—¿Cómo tienes la pierna? —preguntó Ahsoka. Sus dedos se movían por la mesa, toqueteando las piezas y valorando qué era salvable y qué no. 




			—Mañana estaré todo lo bien que necesito estar para volver al trabajo —contestó Kaeden—. Mantendré mi bono de la cosecha, sobre todo si no tengo que pagar para que sustituyan la trilladora. —Ahsoka le dirigió una larga mirada—. Pero a ti sí te pagaré —se apresuró a aclarar—. Empezando por el desayuno. Toma. 




			Le pasó un paquete de ración. Ahsoka no reconoció la etiqueta, solo que no pertenecía ni a la República ni al Imperio. 




			—Como en casa en ningún sitio —dijo Kaeden—. No tiene mucho sentido vivir en un planeta granjero si tienes que importar comida. Eso solo hace más sencillo hacer un seguimiento de quién se lleva qué. 




			—Supongo que tiene lógica —dijo Ahsoka. 




			Abrió el paquete y absorbió su aroma. Desde luego había comido cosas peores. 




			—Bueno, ¿puedes arreglar mi trilladora? —quiso saber Kaeden. 




			—Dime qué es lo que falló y veré qué puedo hacer. 




			Regresó a la mesa y siguió toqueteando las cosas mientras Kaeden le hablaba sobre el incidente. Ahsoka estaba acostumbrada al modo en que los clones narraban sus batallitas, pero Kaeden les daba veinte vueltas. Al parecer la trilladora había desarrollado sensibilidad de repente y se negó a cumplir con su deber de maquinaria de granja, y solo el rápido pensamiento de Kaeden —y sus pesadas botas—, habían impedido que tomara el control de la galaxia. 




			—Y cuando por fin dejó de moverse —concluyó Kaeden haciendo aspavientos—, mi hermana me dijo que estaba sangrando. Le dije que era lo justo, teniendo en cuenta que la trilladora estaba soltando aceite, pero entonces me desmayé un poco, así que supongo que era más grave de lo que pensaba. Me desperté en el centro médico con este maravilloso vendaje y la estúpida máquina en una bandeja junto a mi catre. 




			Ahsoka rio, para su sorpresa, y sostuvo en lo alto una pieza de lo que en algún momento había sido el sistema de refrigeración de la trilladora. 




			—Aquí está el problema —dijo—. Bueno, parte del problema. Si puedes sustituir esto yo podré reconstruir la trilladora. 




			—¿Sustituirlo? —la sonrisa de Kaeden se esfumó—. ¿No crees que podrías… no sé… arreglarlo de alguna manera? 




			Ahsoka bajó la mirada. Aquello no era como el Templo, ni como su experiencia comandando a las tropas. No había suministros ni apoyo logístico, no sin costes. Sustituir algo era el último recurso. 




			—Puedo intentarlo —resolvió—. Ahora háblame más sobre cómo funcionan las cosas por aquí. 




			La noche anterior, Kaeden no había sentido curiosidad por las razones por las que Ahsoka estaba en Raada. Mientras la muchacha hablaba sobre jornadas de trabajo y ciclos de cultivo, a Ahsoka se le ocurrió que, quizá, los motivos no importaban. Por lo que Kaeden contaba, Raada era un buen lugar para llevar una vida simple: trabajo duro, comida de sobra, y la autoridad oficial suficiente como para evitar la tentación de llevar a cabo cualquier actividad local no regulada. Nadie hacía demasiadas preguntas, y siempre y cuando cumplieras con tus cuotas de trabajo, tu presencia pasaba desapercibida. Ahsoka Tano no lo pasaría muy bien en un sitio como ese, pero Ashla se las apañaría. 




			Ahsoka buscó algo pesado con lo que golpear el metal. Si se iba a dedicar a arreglar cosas de manera profesional, tendría que invertir en herramientas. Contó sus créditos mentalmente y trató de calcular cuántos podría reservar para un fondo de emergencia, dado su futuro incierto. En algún momento tendría que hacer una inversión, y las herramientas le ayudarían a reforzar su tapadera. 




			Terminó utilizando el tacón de su bota y golpeando la pieza contra el suelo para evitar romper la mesa. El resultado final no era de la más alta calidad, pero al menos el refrigerador ya no se soltaría. Se dispuso a recolocarlo en la trilladora. 




			—He dejado mi nave en el puerto espacial —informó Ahsoka—. ¿Tengo que registrarla en algún sitio? 




			—No —dijo Kaeden—. Solo procura asegurarla bien. Hay más de un oportunista por aquí. 




			Ahsoka entendió que se refería a ladrones. Ningún lugar era perfecto. 




			—Por eso he dejado casi todo mi equipo allí —mintió—. Es más seguro que esta casa. 




			—Podemos ayudarte con eso —dijo Kaeden—. Mi hermana y yo, quiero decir. Es buena haciendo cerraduras y yo soy buena convenciendo a la gente para que te deje en paz. 




			—Cuando no estás perdiendo batallas con maquinaria, imagino. 




			—La gente suele perder un brazo o una pierna cuando las cosas se tuercen —se defendió Kaeden—. Pero yo soy demasiado buena para eso. 




			Kaeden se levantó de la cama y se acercó a echarle un vistazo a lo que Ahsoka estaba haciendo. Soltó un silbido de aprobación y luego señaló piezas aleatorias que había sobre la mesa. 




			—¿Para qué es eso? 




			—No tengo ni idea —admitió Ahsoka—. Pero no parece que encajen en la máquina, así que las he dejado a un lado. Creo que debería funcionar una vez rellenes el refrigerador e introduzcas combustible. 




			—Puedo hacerlo cuando reajuste la hoja. 




			Activó un interruptor y los propulsores se encendieron y provocaron que la trilladora se elevara un metro desde la mesa. Kaeden lo apagó tan deprisa como lo había encendido. 




			—Excelente —dijo—. Pondré a prueba el manejo y todo lo demás cuando esté fuera, pero los propulsores eran lo que más me preocupaba. No es muy útil si no puede volar. 




			Ahsoka no estaba segura de que fuera a resultar muy útil si la dirección y el manejo no funcionaban, pero no es que fuera una experta, así que lo dejó estar. 




			—De nada —dijo. 




			Sacó del paquete lo que quedaba de la ración y se lo comió rápidamente. Kaeden la observó hacerlo. 




			—¿Entonces puedo pagarte en comida? —preguntó la chica—. O sea, es una buena forma de empezar, y más adelante podemos acordar otros tratos. 




			—¿Puedo cambiar raciones por herramientas? —preguntó Ahsoka. 




			—No. Es decir, las raciones de comida no son muy valiosas para los que llevamos aquí un tiempo. 




			Ahsoka evaluó sus alternativas. No había tenido tiempo de hacer un inventario completo de su nave, y era posible que las herramientas que necesitaba estuvieran allí. Y necesitaba comer. 




			—Solo por esta vez —dijo, esperando sonar como alguien acostumbrada a negociar con dureza—. La próxima vez negociaremos antes de que haga reparación alguna. 




			Kaeden recogió su trilladora y sonrió. Todavía parecía algo recelosa, y Ahsoka no tenía problema con ello. Se recordó a sí misma que no estaba allí para hacer amigos, y mucho menos amigos que se tomaran la libertad de sentarse tranquilamente en su cama. Esa clase de gestos implicaban cierto grado de intimidad en muchas culturas. El Templo Jedi no era un lugar que alentara esos comportamientos, y Ahsoka nunca había sentido la motivación necesaria para eludir las normas como otros lo habían hecho. 




			—He dejado la caja fuera —dijo Kaeden—. Puedes venir a por ella. 




			Ahsoka la siguió al exterior y vio el pago que le había prometido, comida suficiente para un mes, quizá más si era cuidadosa. Kaeden tenía razón: la comida solo servía para comerciar si eras nuevo. Estaba claro que no andaban escasos de provisiones. Arrastró la caja al interior mientras Kaeden se iba calle abajo, con su cojera siendo menos evidente que el día anterior. De nuevo sola, Ahsoka puso la caja sobre la mesa y luchó contra el impulso infantil de utilizar su mente para realizar la tarea en vez de sus manos. La Fuerza no debía usarse a la ligera, y no es que lanzar cajas acá y allá fuera un verdadero entrenamiento. Necesitaba concentrarse en otra cosa. 




			Utilizar la Fuerza era una extensión natural de sí misma. No usarla constantemente resultaba extraño. Tendría que practicar, practicar y meditar a conciencia, o algún día se daría la ocasión en la que necesitara usar sus habilidades y sería incapaz de hacerlo a tiempo. Escapar a la Orden 66 había sido una suerte, pero había pagado un alto coste por ello. Los otros Jedi, los que habían muerto, no habían sido capaces de salvarse a sí mismos, a pesar de su poder. 




			Sintió una presión familiar oprimiéndole la garganta, el mismo dolor asfixiante que le embestía cada vez que imaginaba lo que había ocurrido cuando los soldados recibieron la orden. ¿Cuántos de sus amigos habían sido derribados por hombres con los que habían luchado durante años? ¿Cuántos aprendices habían sido asesinados por un rostro en el que confiaban? ¿Y cómo se sintieron los clones después? Sabía que el Templo había ardido; había recibido el aviso que indicaba que no debían volver. Pero no sabía dónde estaban sus amigos durante el desastre. Solo sabía que no había podido encontrarlos después de aquello, que su percepción de ellos había desaparecido como si hubieran dejado de existir. 




			Ahsoka se dio cuenta de que estaba sumida en una vorágine de dolor y amplió su visión para alcanzar algo, lo que fuera, que le recordara a la luz. Encontró los prados verdes de Raada, campos que ni siquiera había visto con sus propios ojos todavía. Por unos instantes se permitió perderse en el ritmo de todo lo que crecía en ellos y que solo necesitaba los rayos del sol y el agua para vivir. Aquella simpleza era reconfortante, aunque en aquel preciso momento Ahsoka no pudiera recordar con exactitud lo que el maestro Yoda había dicho sobre las plantas y la Fuerza. 




			Las piezas extra de la trilladora de Kaeden seguían en la mesa. Ahsoka se inclinó y las recogió, sopesándolas de forma distraída antes de metérselas en el bolsillo. Allí, tintinearon contra los anillos que le había quitado a la consola de la nave el día anterior. Si seguía acumulando material a ese ritmo, acabaría necesitando bolsillos más grandes. 




			Pensar en lo que necesitaba le hizo pensar que de verdad tenía que revisar la nave en busca de herramientas y otros artilugios útiles. Estudió el entorno de la casa rápidamente: la caja estaba en la mesa, pero no sugería nada interesante, y el panel con los créditos encima de la ducha estaba asegurado. No parecía que nada pudiera llamar la atención de un ladrón, pero Ahsoka cerró la puerta con recelo. 




			—Espero que Kaeden necesite que le arregle algo más pronto —murmuró a un inexistente R2-D2—. Me sentiría mejor si tuviera una cerradura. 




			Uno de los problemas de pasar mucho tiempo con un droide astromecánico era que uno tendía a seguir hablando con él aunque ya no estuviera ahí para escuchar. 




			Ahsoka recorrió la calle en dirección al centro de la ciudad y el puerto espacial. Esta vez prestó más atención a lo que le rodeaba y se dio cuenta de que había pequeñas tiendas en las esquinas que esperaban clientes. La mayoría vendían los mismos productos y miscelánea, y Ahsoka no los necesitaba. Las casas grandes del centro ya no le intimidaban, no ahora que Ahsoka tenía un espacio propio en el que refugiarse. Dos, si contaba la nave, que todavía estaba estacionada en el puerto espacial, justo como Ahsoka la había dejado. Abrió la compuerta y entró. 
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